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FUNDAMENTACIÓN

La filosofía no es un saber específico ni una disciplina normativa, mucho menos una suerte de meta-saber enciclopédico que alcance y englobe todas las prácticas, saberes y disciplinas habidas y por haber; la filosofía, afirmo, es una práctica entre prácticas que conlleva asumir una singularidad irreductible: su acción restringida busca anudar las prácticas, enlazarlas entre sí y mostrar sus juegos de mutua implicación (articulación y dislocación). Estas acciones u operaciones acotadas, que definen más bien la orientación materialista de la práctica filosófica, surgen de manera contingente en función de estrategias coyunturales ligadas a una lectura crítica del presente; la necesidad configurante se da a posteriori y la eternidad de las verdades por las que se debate, invariancia o recurrencia de problemáticas, se encuentra siempre de manera retroactiva. Antes que un saber acabado lo que orienta a la práctica materialista de la filosofía es un ethos, hábito o disposición al anudamiento de prácticas irreductibles. Por eso propongo hablar y pensar en términos de nodalidad en lugar de remitir a la clásica totalidad o a su (de)negación anarquizante. Quisiera presentar esta perspectiva en una serie de movimientos que se desprenden sucesivamente e implican entre sí.

Primer movimiento. Estas reflexiones sobre la práctica filosófica y el método me han llevado a pensar los conceptos de un modo singular. En mis investigaciones recientes he abordado el concepto de sujeto en su compleja relación con el estado y la ideología, desde una tradición de pensamiento postalthusseriana que ha leído y se ha nutrido profusamente de las elaboraciones conjuntas de Althusser y Lacan, del marxismo y el psicoanálisis, sin necesidad de adherir punto por punto a todas sus tesis pero encontrando allí, sin dudas, un campo fructífero para plantear conceptos y problemáticas pertinentes a las cuestiones que nos interrogan al presente (me refiero a autores que se suelen adscribir a la corriente de pensamiento posfundacional, como Badiou, Zizek, Rancière, Agamben, Laclau, Butler, etc.). En pos de ello me he servido recurrentemente de los tres registros lacanianos (real, simbólico, imaginario) anudados al modo borromeo para pensar, en rigor, la complejidad inherente a las intersecciones conceptuales.
 En términos generales: el estado responde a lo simbólico, el sujeto a lo real y la ideología a lo imaginario. Pero como ningún registro es puro, esto es: hay sobredeterminación, entonces cada concepto presenta a su vez aspectos reales, simbólicos e imaginarios; así la ideología, por ejemplo, presenta aspectos vinculados a lo real (ethos, habitus o prácticas efectivas), lo simbólico (la interpelación o el llamado a ocupar un lugar en la estructura) y lo imaginario (el falso reconocimiento que genera tanto la autoevidencia como la distorsión respecto de las condiciones reales de producción). Esto explica, en parte, la pluralidad de significados asociados al término (p. e., Zizek ensaya una modulación hegeliana en su mapa de la cuestión y declina la ideología bajo tres modos: doctrina, creencia, ritual). En Althusser encontramos entrelazadas las tres dimensiones de la ideología, en su ya clásico Ideología y Aparatos ideológicos del estado
, a partir de las tesis centrales que allí presenta. Además, en el mismo lugar, los tres conceptos indicados: sujeto, ideología y estado, aparecen expuestos en un nudo inextricable. Por eso, excediendo la problemática marxista más estricta (p. e., la cuestión de la determinación económica), es posible deslindar otros modos de anudamiento entre esos términos recurriendo a otros autores y conceptos afines, que abren y desplazan la problemática hacia nuevas preguntas y problemas. Es aquí donde la cuestión del método resulta crucial.
Segundo movimiento. En consecuencia, la triple perspectiva convergente que venía sosteniendo en mis investigaciones: ontología-política-filosofía, para abordar estos conceptos, encuentra ahora una modulación específica que se reanuda en torno a tres tópicos descentrados y algunos campos de intersección conexos a ellos. Así se produce un anudamiento entre método-estado-sujeto, cuyos primeros resultados he expuesto en un libro de reciente publicación
 y, a su vez, se abren nuevas vías de indagación que involucran tópicos relacionados -algunos que ya venía explorando- como son: ética, ideología, racionalidades políticas. Aparecen también nuevos puntos de articulación conceptual -convergencias y diferencias- entre autores próximos, que no habían sido tratados hasta el momento con la debida atención; ejemplarmente: Althusser y Foucault. Sobre todo en lo que atañe a la diferencia articulada entre Ideología y Verdad, en relación a la constitución del sujeto, y la explicitación de la filosofía como práctica entre prácticas. Estos desplazamientos obedecen no sólo a determinaciones teóricas abstractas, sino a la necesidad concreta de pensar la coyuntura política y los procesos de subjetivación actuales. En particular, atento a desprender de allí una nueva noción de gobierno (de sí y de los otros). La cuestión de la ideología, en su complejización althusseriana, resulta crucial para entender procesos de identificación que no pasan necesariamente por la “toma de consciencia” o la “decisión racional”. Asimismo, la práctica ética, tal como la estudia el último Foucault, también permite pensar cómo sería la constitución de un sujeto político que no se subordine pasivamente a las relaciones de poder imperantes. 
Tercer movimiento. Asimismo, los movimientos anteriores y sus desplazamientos conceptuales me han llevado a dar una vuelta más (suplementaria) en torno al sujeto y complejizar, así, la cuestión del método. He postulado que el concepto de sujeto resulta nodal, literalmente, y ahora puedo ajustar bien mis razones. Aquí decanta la propuesta concreta del seminario. El concepto de sujeto es clave porque permite entender varias cuestiones en simultaneidad. En primer lugar, enlaza varias dimensiones que nos atraviesan y no siempre es posible pensarlas juntas, en su mutua implicación: i) la dimensión ideológica, ii) la dimensión ontológica, y iii) la dimensión ética. 
i) La dimensión ideológica, cuyo concepto clave es la interpelación, el llamado o la nominación que suscita una estructura allende la conciencia que tengamos de ella. En la ideología el sujeto se reconoce, encuentra una matriz de significación común y, en última instancia, ciertos significantes amo que lo interpelan; todo ello, por supuesto, contribuye a la reproducción de un determinado estado de cosas (“relaciones de producción”, decía Althusser en clave marxiana). La ideología no exige la conciencia o el conocimiento del individuo, puede funcionar muy bien -y de hecho lo hace- a expensas suyo, en el límite (pre-consciente o inconscientemente). Lo que hay que señalar, con Spinoza, es que se trata además de un modo de conocimiento irreductible, por eso dice Althusser que la ideología es “eterna”. Por otro lado, deseo remarcar con Badiou que la ideología se manifiesta sobre todo en el llamado o la nominación, cuando la estructura vacila y muestra su hueco (su inconsistencia de base), porque allí mismo es convocado el sujeto a constituirse como tal y se abre, en acto, una tipología subjetiva dispar según el modo de respuesta ensayado ante el acontecimiento (sujeto reactivo, conservador, inventivo, etc.). 
ii) La dimensión ontológica, cuyo concepto clave es la verdad y el infinito en acto que se abre a partir de su indagación, en exceso respecto de la estructura ideológica pero no sin ella. Por eso es necesario, a su vez, enriquecer la dimensión ideológica del sujeto no sólo con la cuestión relativa al goce o afecto implicado, como hace Zizek a menudo, sino con la cuestión del acontecimiento y la verdad tal como las trabaja Badiou, aunque forzando un poco sus términos. Porque, si bien la ideología es irreductible y nunca podemos escapar del todo de ella, hay momentos de verdad que no son meramente externos u positivos, sino inmanentes y suspenden las funciones de reconocimiento y valoración propios de la ideología. Esos momentos tienen que ver con el vaciamiento del sujeto, como sostenía Lacan, y la apertura al ser-en-tanto-ser y su pura multiplicidad infinita, como sostiene Badiou. No supongo la ontología por un lado y los procedimientos de verdad por otro, sino que los pienso en su conjunción (mas no lisa y llana identificación). De allí que no oponga simplemente Lacan a Badiou sino que vea una compatibilidad de base en relación a la dimensión ontológica del sujeto, que sí, responde a las verdades, a sus procedimientos singulares, pero que abren a lo genérico del ser. Para crear, para inventar, en cualquier campo es necesario hacer un vacío, suspender las valoraciones predominantes y trabajar la potencia infinita de los materiales con que se cuenta (sean fórmulas matemáticas, palabras o imágenes). 

iii) Y finalmente la dimensión ética, cuyo concepto principal es la inquietud o cuidado de sí, que permite transitar y hacer habitable ese espacio imposible entre lo finito y lo infinito, la estructura y su exceso, lo imaginario y lo real, lo histórico y lo ontológico. Porque es necesario que el sujeto también se prepare para acceder a una verdad, para captarla en la contingencia del acontecimiento, o para transformar los accidentes en acontecimientos; y luego, además, es necesario que el sujeto se pertreche, se arme, se ejercite asiduamente para continuar siendo fiel a una verdad cuyo proceso genérico infinito es incierto, abierto e indeterminado. El sujeto ha de volver sobre sí para interrogarse por el modo en que se incorpora a una verdad genérica, y el procedimiento no es exactamente el mismo que el de la producción de esa verdad (artística, política, científica, etc). Luego de haber descentrado al sujeto de la conciencia y la voluntad exclusivas, a partir de los conceptos de interpelación o de fidelidad a una verdad, la cuestión de la reflexividad como práctica del cuidado de sí vuelve de la mano de Foucault; ya no se trata solo de ser consciente o de recibir reconocimiento, de intencionalidad o voluntad, de militancia o fidelidad, sino de constituir un sí mismo que no está dado al principio para nada; de constituirlo a través de prácticas concretas, de modo tal que los momentos de verdad sean cada vez más habitables y transitables, pese a la tensión irreductible entre las dimensiones ideológica y ontológica que constituyen al sujeto.
Como se puede apreciar, no pienso al sujeto en tanto “sustrato” (hypokeimenon) sino como anudamiento solidario de esas dimensiones. En segundo lugar, los nombres propios que convoco para forjar este concepto de sujeto constelado, como he anticipado, son bastante dispares e involucran otros conceptos asociados: Althusser, Badiou, Foucault y Lacan. Sin dudas también se podrían confrontar, pero no deseo consolarme en el juego escolástico de las sutiles diferencias sino composibilitar conceptos lo suficientemente potentes para pensar las problemáticas más urgentes de nuestra época. Esto es lo que me lleva a presentar un método “desigual y combinado” acorde a la complejidad del sujeto en cuestión.
OBJETIVOS

- Realizar una posible introducción al pensamiento de los autores abordados en particular y al posfundacionalismo en general.
- Reconocer la especificidad de cada dimensión del sujeto (ideológica, ontológica, ética) y el método de abordaje propuesto para cada una de ellas.
- Encontrar puntos de enlace, convergencia y divergencia, entre las dimensiones del sujeto y los métodos de abordaje correlativos.

- Alcanzar una concepción compleja del sujeto en sus distintas dimensiones y practicar un método de pensamiento combinado acorde a dicha complejidad.
CONTENIDOS
Unidad 1. La dimensión ideológica del sujeto: método de lectura sintomática y crítica de la ideología
El concepto althusseriano de Ideología: resonancias marxistas (reproducción de las relaciones de producción), spinozianas (el primer género de conocimiento) y lacanianas (lo imaginario y el estadio del espejo). Los tres aspectos principales de la ideología: función de reconocimiento y reproducción, interpelación simbólica, materialidad de rituales y prácticas. La vuelta lacaniana de Zizek sobre el concepto de ideología: lo real, el fantasma y el goce. 

Bibliografía

Althusser, L.- Balibar, E. (2006). Para leer el capital, Buenos Aires, Siglo XXI.

Althusser, L. (2011) “Ideología y Aparatos ideológicos del Estado” en L. Althusser, La filosofía como arma de la revolución, Buenos Aires, Siglo XXI, pp. 102-151.

Althusser, L. (2015) Iniciación a la filosofía para los no filósofos, Buenos Aires, Paidós.

Gainza, M.  (2011) “La actualidad de la lectura sintomática” en AA.VV, La intervención de Althusser. Revisiones y debates, Buenos Aires, Prometeo, pp. 241-259.

Zizek, S. (2005) El sublime objeto de la ideología, Buenos Aires, Siglo XXI.
Zizek, S. (2016) Contragolpe absoluto. Para una refundación del materialismo dialéctico, Madrid, Akal.

.

Unidad 2. La dimensión ontológica del sujeto: método axiomático y procedimientos genéricos de verdad

Ontología de lo múltiple puro: vacío e infinito. El acontecimiento y la intervención que lo nombra: sujeto. Los procedimientos genéricos de verdad: arte, política, ciencia y amor. Una lectura posfundacional de Spinoza: ¿cómo pensar la unidad real entre la sustancia absolutamente infinita, sus atributos y modos (finitos e infinitos)?. 

Bibliografía

Badiou, A. (1999) El ser y el acontecimiento, Buenos Aires, Manantial.

Badiou, A. (2008) Lógicas de los mundos: El ser y el acontecimiento, II, Buenos Aires, Manantial.

Badiou, A. (2001) Breve tratado de ontología transitoria, Barcelona, Gedisa.

Macherey, P. (2014) Hegel o Spinoza, Buenos Aires, Tinta Limón.
Spinoza, B. (2008) Tratado de la reforma del entendimiento, Buenos Aires, Colihue.

Spinoza, B. (2006), Ética demostrada según el orden geométrico, Madrid, Alianza.

Unidad 3. La dimensión ética del sujeto: método del cuidado o las prácticas de sí y los ejercicios espirituales
Epimeleia heautotu: reflexividad, la vuelta sobre sí del sujeto. Paraskué: preparación del sujeto para acceso a la verdad. Hypomnémata: la función clave de la escritura de sí. El cuidado de sí como cultura y práctica social. Los ejercicios espirituales en la lectura de Hadot.
Bibliografía

AA. VV. (2010) Foucault. El coraje de la verdad, Madrid, Arena.

Foucault, M. (2014) La hermenéutica del sujeto: curso en el Collège de France, 1981-1982, Buenos Aires, FCE.

Foucault, M. (2010), Estética, ética y hermenéutica, Obras esenciales III, Paidós, Barcelona.
Foucault, M. (2015), Historia de la sexualidad, 3: La inquietud de sí, Buenos Aires, Siglo XXI.

Foucault, M. (2010) El coraje de la verdad: el gobierno de sí y de los otros, II. Curso en el Collège de France, 1983-1984, Buenos Aires, FCE.

Hadot. P. (2006), Ejercicios espirituales y filosofía antigua, Madrid, Siruela.
Unidad 4. Un sujeto complejo: método desigual y combinado

¿Cómo pensar las distintas dimensiones del sujeto en simultaneidad? Modos de imbricación y anudamiento, composibilidad y práctica filosófica. Problemática y campo de inmanencia. Producción de conceptos.
Bibliografía
Althusser, L. – Balibar, E. (2006) Para leer El Capital, Buenos Aires, Siglo XXI.

Badiou, A. (2002) Condiciones, Buenos Aires, Siglo XXI.
Badiou, A. (2007) Manifiesto por la filosofía, Buenos Aires, Nueva Visión.
Deleuze, G. – Guattari, F. (2005) ¿Qué es la filosofía?, Barcelona, Anagrama.
Farrán, R. (2016) Nodal. Método, estado, sujeto, Adrogué, La cebra/Palinodia.

Foucault, M. (1996) ¿Qué es la Ilustración?, Madrid, La piqueta.

PROPUESTA METODOLÓGICA 
El seminario se desarrollará mediante clases teórica-prácticas. Las clases se compondrán de dos modos: por una parte, una exposición de las diferentes unidades por parte del docente a cargo; por otra parte, se trabajará sobre la lectura de ciertos textos puntuales de los autores buscando establecer relaciones entre ellos, según la propuesta teórico-conceptual del seminario. A partir de allí, se abrirá la discusión con los asistentes en torno al análisis e interpretación textual propuestas. 

PROPUESTA DE EVALUACIÓN 
Se requiere la asistencia al 80% de las clases. 
Se estipula la redacción de un trabajo final de entre 15 y 20 páginas. El mismo deberá articular alguno de los temas desarrollados en el seminario, o bien ligar alguno de los temas del seminario con algún aspecto del proyecto de posgrado propio. El trabajo deberá atenerse a las “pautas para autores” de alguna revista especializada del campo. 
Habrá dos fechas de entrega del trabajo final. 1º fecha de entrega: a un mes de finalizado el cursado; 2º fecha de entrega: 1 de agosto de 2017. 

Carga horaria: 20 hs. (16 hs. presenciales más 4 hs. de tutorías). 
DESTINATARIOS 
Estudiantes de posgrado de filosofía, ciencia política, letras, y egresados de carreras de humanidades o ciencias sociales en general.
� Un primer avance de estas elaboraciones conceptuales se encuentra en R. Farrán, Badiou y Lacan: el anudamiento del sujeto, Buenos Aires, Prometeo, 2014.


�“Ideología y Aparatos ideológicos del Estado” en L. Althusser, La filosofía como arma de la revolución, Buenos Aires, Siglo XXI, pp. 102-151.


� R. Farrán, Nodal. Método, estado, sujeto, Adrogué, La cebra/Palinodia, 2016.





